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EL TIRANT LO BLANC, novela caballeresca de Joanot Martorell (Valencia, 1490) (Beltran, 2oo6; Alemany, 2007), desarrolla una compleja trama sentimental que se substancia en tres historias de amor: la de Tirant y Carmesina, la de Diafebus 
y Estefania y la de Hipolit y la emperatriz. Pese a los paralelismos existentes entre 
ellas, cada una posee unos rasgos propios que afectan a los respectivos procesos de 
seducción, cuyo carácter diverso es fruto de la maestría de Martorell en combinar ele-
mentos procedentes de diversas tradiciones culturales. E ntre ellas se encuentran, pri-
mordialmente, la del amor cortés de filiación trovadoresca, la del naturalismo amoroso 
de ascendencia clásica, la del discurso de los moralistas y la de los postulados médicos 
galénicos (Alemany, 2002). 
2. TrRANT Y CARMESINA: AMOR Y RAZÓN DE EsTADO 
El itinerario sentimental de Tirant se ajusta, bastante fielmente, al que la poesía 
trovadoresca establecía para cualquier amador cortés', que suponía la superación pro-
gresiva de los estadios de fenhedor o amante aún no declarado, pregador o amante 
que ya osa suplicar el favor de su dama, entenedor o amante que logra obtener ciertas 
concesiones limitadas por parte de ésta y drutz o amante plenamente correspondido 
(Renedo: I 992 ). Nuestro protagonista alcanza la condición de fenhedor en la escena en 
qu e, al poco de llegar a Constantinopla para ayudar al emperador en su lucha contra 
los turcos, contempla por azar los pechos desnudos de la joven infanta Carmesina 
(Martorell, 2005: 469)'. La extrema belleza de la joven, unida a su linaje, riquezas y 
sabiduría, cautivan al caballero extranjero y lo sumen en el mal de amor (Cantavella, 
1993), tal y como evidencian síntomas como la inapetencia, la tristeza o el deseo,de llo-
rar en soledad (479)3• La timidez propia delfenhedor cortés impide al joven caballero 
revelar su enamoramiento, del que sólo hace partícipe a su primo Diafebus (473). 
Con la diferencia de que el amor cortés se circunscribe a relaciones adulterinas, mientras que, en nuestro 
caso, ambos enamorados son solteros. 
2 Las referencias al texto de Tirant remiten siempre a Martorell, 2005. 
3 La ciencia médica tardomedieval consideraba la pasión amorosa como una enfermedad, conocida técni-
camente como amor (h)ereos, que alteraba sustancialmente el equilibrio humoral del cuerpo, base de la salud 
(Cabré, 2002: 57). 
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La contención de Tirant a la hora de iniciar el proceso de seducción de Carmesina 
empieza a cambiar a partir del momento en que la propia princesa y la emperatriz de-
ciden alimentar su codicia y la de Diafebus. Ambos, acompañados por las dos damas, 
visitan la torre del tesoro imperial (cap. 125). Las riquezas que allí contemplan los 
dejan muy impresionados. Tras esta visita, <<Tirant aquella nit pensa molt en el que la 
princessa havia dit, e, d'altra part, en el que havia vist» (5 15), lo que evidencia que su 
amor se ve potenciado ante el estímulo de unas nada desdeñables expectativas materia-
les. Tal estado de cosas impulsa aTirant a vencer su timidez y a declararse a Carmesina 
(caps. 126-127). 
En un encuentro a solas con la princesa, le revela sus sentimientos mediante un 
procedimiento muy sutil. Carmesina, interesada en saber la causa de la permanente 
melancoüa del caballero, consigue que le confiese que ésta no es otra sino el sentirse 
enamorado, ante lo cual la princesa le pregunta por el objeto de su amor. Por respues-
ta, Tirant le ofrece un espejo al tiempo que le dice: «Senyora, la ymatge que y veureu 
me pot donar mort o vida. Mane-li vostra altesa que·m prengua a mer~é>> (526). Acto 
seguido, desaparece de la escena mientras Carmesina 
( ... ) pres prestament lo espill e ab cuytats passos se n'entdt dins la cambra pensant 
que y trobaria alguna dona pintada, e no y véu res sinó la sua cara. Lavors ella hagué 
plena notícia que per ella se fahia la festa e molt admirada que sens parlar pogués hom 
requerir una dama de amors (526). 
Tras esta original declaración, Tirant asume el papel de siervo de amor y, como tal, 
se esfuerza reiteradamente en seducir a su dama esquiva mediante súplicas de piedad 
y hechos de armas en su honor hasta lograr acceder, con hartas dificultades, a la con-
dición de entenedor. El más relevante episodio ilustrativo de este nuevo estadio es el 
de las bodas sordas (cap. 162), que la doncella Plaerdemavida, testimonio ocular del 
mismo, narra maliciosamente a la princesa como si se tratara de un sueño suyo (cap. 
163): Tirant ha pasado una noche entera con Carmesina en una habitación del castillo 
de Malveí, juntamente con Diafebus y Estefania - prima de la princesa-. La noche de 
amor se salda con resultados dispares para cada pareja; así, mientras estos últimos lle-
gan a consumar el coito, Tirant y Carmesina no pasan de ciertos escarceos eróticos ante 
la oposición de la princesa a llegar más lej os. 
A los juegos amorosos de Malveí siguen otros en el palacio de Constantinopla. Allí, 
en una vodevilesca escena, Tirant consigue tocarle con su pie elllocvedat de la princesa 
(790). Mas el caballero sigue topando, una y otra vez, con la resistencia de su amada, 
que, pese a ello, accede a concederle alguna que otra muestra de correspondencia afec-
tiva. Así, en una ocasión en que el caballero se dispone a luchar en el campo de batalla, 
Carmesina acepta entregarle su camisa para que la vista en combate sobre la armadura 
(545). Más adelante, la princesa le da su peine, que Tirant se permite colocar, irreve-
rentemente, sobre la réplica del santo grial que adorna su yelmo (788 y 790). Pero, sin 
duda, la muestra más elocuente de esta conducta fetichista la hallamos en el pasaje en 
que Tirant, después de bordarse el zapato con que alcanzó a tocar el sexo de su amada, 
se lo calza y lo luce en público (796). 
La presión que Plaerdemavida, doncella de confianza de Carmesina, ejerce sobre 
Tirant, lleva a éste a aceptar a regañadientes un atrevido plan para satisfacer plenamen-
te sus deseos. Después de hacer que el caballero, oculto en una arca, se excite con la 
contemplación del cuerpo desnudo de Carmesina mientras se baña (cap. 231), lo in-
troduce en el lecho de la princesa (cap. 233). Plaerdemavida, que presencia y controla 
la situación desde la cabecera de la cama, se las ingenia para que Tirant pueda palpar 
el cuerpo de su amada semidormida, haciendo creer a ésta que es ella quien la acaricia. 
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Tan excitante juego acaba cuando Carmesina descubre que es Tirant, y no su doncella, 
quien la somete a tocamientos cada vez más atrevidos (904). 
Pese a los frustrantes resultados con que se saldan continuamente los conatos de 
Tirant de consumar el amor con la princesa, el caballero accede a la condición de drutz 
cuando logra unirse a su dama mediante matrimonio secreto (caps. 271-272)4• En un 
acto privado, Carmesina otorga su consentimiento a Tirant, pero, pese a que este tipo 
de bodas permitía el libre acceso a la unión carnal, nuestra pareja no consumará el coi-
to hasta después que el caballero haya culminado su cr;uzada militar en África (caps. 
219-413) (Mir, 1989; Alemany, 1997). Una vez cumplida esta misión, el protagonista 
regresa a Constantinopla, donde, al fin, consuma el acto sexual con la princesa entre las 
súplicas desesperadas de ésta para que modere su violenta fogosidad (1418). 
Poco después, el propio emperador solicita a su hija que acepte a Tirant como ma-
rido. Ella accede gustosa y, a continuación, se celebran los esponsales (450). Sin embar-
go, la repentina muerte de Tirant impide la celebración de la boda oficial. Carmesina 
muere de dolor ante el cuerpo yacente de su prometido, y los cadáveres de ambos son 
trasladados a Bretaña, lugar natal de Tirant, para ser enterrados en una misma sepultura 
(1536). 
Es evidente, pues, que la estrategia de Tirant para seducir a Carmesina se activa casi 
en el mismo momento en que la conoce y se ajusta formalmente a la mesurada grada-
ción propia de la cortesía. Nada o muy poco hace el caballero contra la voluntad de su 
amada. Su aventura amorosa es la historia de una permanente represión de los impul-
sos eróticos, los cuales explotan violentamente en la secuencia de la desfloración de la 
princesa. Por su parte, Carmesina, pese a algunas concesiones intermitentes, se ocupa 
de ralentizar el proceso sentimental con todo tipo de argumentos, aunque lo cierto es 
que parece haberse enamorado de Tirant casi al mismo tiempo que él de ella (Alemany, 
2010). Pero el amor que siente la princesa en su fuero interno desde el primer instante 
choca con las barreras de las convenciones morales y sociales, que la sumergen en un 
mar de dudas y contradicciones. De acuerdo con las ideas sobre el amor difundidas 
por los tratadistas y predicadores religiosos (Renedo, 1992)5, el pudor moral, y no otra 
cosa, es lo que impide a la princesa consentir que Tirant la bese en su primer encuentro 
privado (514), así como que lo reprenda tras la declaración del espejo (532) o cuando 
osa introducirse en su lecho con la ayuda de Plaerdemavida (943). Así se lo confiesa 
ella misma al caballero al contraer matrimonio secreto, cuando se excusa de que «lamia 
poca edat e temor de restar envergonyida m'hagen detenguda fins ací», impidiéndole 
<poder-vos manifestar tot mon voler» (1023). 
Además de los convencionalismos morales, también los sociales determinan el re-
chazo al que Carmesina somete a Tirant. Así, pues, el deseo de preservar su fama 
y honor (88 5) ante la opinión pública, la diferencia estamental que la separa de Tirant y 
la condición de extranjero de éste son los impedimentos principales para el progreso 
de la relación amorosa. La preocupación por su buen nombre ante los demás la lleva 
a oponerse a consumar el coito con el caballero hasta incluso después del matrimonio 
secreto. Por su parte, Tirantes totalmente consciente del obstáculo que supone ser «es-
tranger de poca condició sens títol negú» (647), aspecto en el que también insiste Car-
mesina (834), quien, además, recuerda al caballero: «Les tues messes encara són erba>> 
Modalidad de matrimonio legalmente reconocida en la Edad Media, que permitía que dos enamorados, 
sin necesidad de otros intermediarios ni testimonios, se otorgaran recíproca promesa de fidelidad conyugal 
(Ruiz de Conde, 1948: ror - r68). 
! Éstas postulaban la condena de las prácticas sexuales, fuera de su función reproductiva, y del culto idó-
latra de la amada que conlleva la pasión amorosa. 
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(703), queriendo decir que sus méritos en la causa militar contra los turcos aún no son 
suficientes como para alcanzar el mejoramiento social que le permita casarse con ella. 
La disparidad de discursos de Carmesina es manifiesta: comparte abiertamente sus 
verdaderos sentimientos con Estefania y Plaerdemavida, sus cómplices y confidentes; 
los oculta al resto de los mortales, y los manifiesta con reservas a su pretendiente, su-
peditando su correspondencia amorosa al momento en que éste haya culminado con 
éxito su misión militar. Todo ello significa que, en el caso de Carmesina, las interesadas 
razones de Estado se entrelazan también con las amorosas, tal como sucede en Tirant, 
un caballero sinceramente enamorado, cuyo amor se acrecienta ante el provecho que 
puede obtener de su unión con la princesa griega, que puede llevarlo a ceñir la corona 
imperial. 
3· ÜIAFEBUS Y ESTEFANIA: LA SEDUCCIÓN DEL CUERPO 
La novela ofrece un segundo romance de considerable interés: el de Diafebus y 
Estefania, parientes, como ya hemos dicho, de Tirant y Carmesina, a los que también 
les unen vínculos de amistad (Alemany, 2008). Diafebus aparece como miembro des-
tacado del séquito con que Tirant acude a la boda del rey de Inglaterra en la primera 
parte de la obra. Por su parte, Estefania se documenta por vez primera en el capítulo 
I 19 (483) como doncella de edad semejante a la de Carmesina, con la que se ha criado 
desde la infancia. 
El romance de Diafebus y Estefania se inicia, sin otros preámbulos, con la declara-
ción directa de amor que el caballero le hace un día en que coincide casualmente con 
ella en el palacio imperial: 
Tendria'm per home de bona ventura, si la fortuna m' era tan favorable, me volgués-
seu fer digne que us pogués ésser lo més acostat servidor, per bé que yo no·n sia digne ne 
mereixedor, atesa la gran bellea, gracia e dignitat que la mer~é vostra posseheix. Empero 
amor es aquella qui eguala les voluntats e a ]'indigne fa digne de ésser amat (629). 
Las palabras con que Diafebus pretende seducir a la joven, convencionalmente cor-
teses y mesuradas6, inciden fundamentalmente en la superioridad de la dama respecto 
a él como principal inconveniente, por bien que tal circunstancia, a su parecer, no pasa 
de ser un problema obviable gracias al poder igualitario del amor. Por su parte, la 
respuesta inicial de Estefania es tan convencionalmente negativa (629) como la de Car-
mesina a Tirant en la escena análoga ( 5 26), ya que rechaza frontalmente la propuesta 
del caballero, al que recrimina su atrevida actitud: «Yo crech que vós no teniu lo saber 
natural, que si·! tinguésseu, no haguéreu volguda perdre la noblea de natura, car per 
lo que fet haveu so u digne de gran infamia e mereixedor de gran puniciÓ» (5 32). A 
simple vista, sorprende la airada reacción de la doncella, ya que ella misma, más atrás, 
al teorizar sobre las clases de amor, el virtuoso, el provechoso y el vicioso, confiesa 
abiertamente que es este último el que a ella «par molt millor que neguna de les al tres» 
(527). Pero esta contradicción desaparece cuando, al poco, descubrimos que no se trata 
de una reacción sincera sino de una mera pose conductual a medio camino entre el falso 
pudor y las exigencias propias de su condición estamental. En efecto, pese al rechazo 
inicial de la doncella, con una rapidez que contrasta con el lento proceso amoroso de 
Tirant y Carmesina, Diafebus logra besar a Estefania, quien ha suplicado previamente 
6 Con esta declaración, Diafebus, a diferencia de lo que sucede en Tirant, se sitúa directamente en la fase 
de amante pregador, sin que el texto refleje la previa de fenhedor. 
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la autorización de la princesa al efecto (632) (Renedo, 1994). Luego, Estefania ofrece su 
cuerpo al goce de su amante, aunque sólo de cintura hacia arriba (633). 
En sólo tres páginas hemos asistido a la declaración de Diafebus, al rechazo inicial 
de Estefania, al consentimiento del primer beso y a poner a disposición de la concupis-
cencia del caballero la parte superior de su cuerpo. Además, justo en el mismo instante 
en que Diafebus se dispone a disfrutar del generoso ofrecimiento de su dama, descubre 
escondida en sus pechos una suerte de acta de matrimonio secreto otorgado unilateral-
mente a él por la doncella (636). . 
El gran contraste entre la historia de amor de esta pareja y la formada por los prota-
gonistas principales de la novela se evidencia, de manera muy plástica, en el episodio de 
las bodas sordas (caps. r62-r63), al que ya nos hemos referido anteriormente. Con gran 
ingenio, Martorell plasma paralelamente lo que acontece en dos lechos de amor, situa-
dos en una misma habitación, en los que yacen, respectivamente, Tirant y Carmesina 
y Diafebus y Estefania: la primera pareja exhibe su habitual contención determinada 
por el comportamiento cortés del caballero y el pudor de la doncella, mientras que la 
segunda, libre de tales prejuicios y conforme a las pautas del naturalismo amoroso (Re-
nedo, 1989), se entrega al goce sexual (7o8). Al poco tiempo, Tirant pide al emperador 
autorización para la boda de la pareja (859), que se celebra de inmediato (86r) tras los 
correspondientes esponsales. Luego, se produce su separación forzosa, ya que el caba-
llero ha de ir a luchar al campo de batalla, donde es hecho prisionero por el enemigo 
hasta que Tirant consigue rescatarlo ( 146 5 ). 
Se trata, pues, de una historia de amor en que la seducción recíproca de ambos jó-
venes se basa en la atracción mutua de ambos y en una cierta urgencia sexual que obvia 
cualquier preliminar más o menos retórico. No obstante, de rechazo, este desintere-
sado romance también redunda en beneficio de la consolidación de vínculos entre la 
cristiandad oriental y la occidental. 
4· HrPOLIT Y LA EMPERATRIZ: PODER Y LIBIDINOSIDAD 
Hipolit de Roca Salada es un joven sobrino y servidor de Tirant, que aparece por 
vez primera en el capítulo 146 de la novela y que accede a la condición de caballero en 
el 1 55. Se trata, pues, de un bretón más, como Diafebus y el mismo protagonista. El 
inicio abrupto de su relación con la emperatriz (Cacho, 1993; Alemany, 2oo8) se sitúa 
en el capítulo 248, en el cual, tras interesarse ésta por la enfermedad que parece reflejar 
el semblante del joven, él le responde: 
S~ yo stigués prop de alguna senyora, que·m trobas en lo seu lit, per gran dormidora 
que fos no la leixaria tant reposar com vostra magestat fa. Pero de vostra altesa no·n tinch 
admiració, perque dormiu sola e negú no us diu res, ni voltejant us fa cercar lo lit (947). 
La emperatriz, pese a la clara referencia a su nula vida sexual con el emperador, no 
parece darse por aludida, si bien llega a intuir que la enfermedad que aqueja a Hipolit 
no es sino el mal de amor. Por esta razón, se interesa por la identidad de su amada, a 
lo que él responde que se trata de ella misma (949). La emperatriz duda en un primer 
momento de la sinceridad de la declaración amorosa de Hipolit, tanto, según dice, 
«atenent la edad en que só posada», como ante la sospecha de que no sea más que una 
trampa urdida por Tirant para satisfacer su ambición de alcanzar, junto a sus gentes, 
las máximas cotas de poder del imperio Griego (962). Hipolit se esfuerza en disipar 
sus dudas, pero ella insiste en la gran diferencia de edad que los separa y aduce otras 
razones como la desconfianza que suscita la condición de extranjero del joven y la más 
que improbable incapacidad suya para satisfacerlo sexualmente y darle descendencia 
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(967). Pese a ello, ante la insistencia de Hipolit, la emperatriz olvida pronto sus reser-
vas, accede a convertirse en su amante y lo convoca a una primera cita (973). Hipolit 
asiste al encuentro furtivo con la egregia dama y, sin dilación, en la misma terraza de 
su aposento, ambos <<sentiren la última fi de amor» (975), preludio de una noche entera 
entregados al goce sexual en el lecho de la dama (979). De este modo, en un lapso de 
no más de doce capítulos, se concentra el proceso que va desde la primera declaración 
encubierta de Hipolit a su consumación del acto sexual con «la gentil vella» (979). 
En este caso, nos hallamos ante una historia de amor notablemente breve, más aún 
que la de Diafebus y Estefania, y que, como ésta, contrasta notoriamente con la de 
Tirant y Carmesina. Pero, además, este concentrado núcleo sentimental, en el que Hi-
polit pasa de la condición de pregador a drutz con una facilidad sorprendente, contiene 
un incesto in pectore, al menos desde la perspectiva de la emperatriz: en el subcons-
ciente de ésta, Hipolit es una suerte de reencarnación del hijo que perdió en la guerra, 
y de ahí su antropónimo evocador del mito clásico de Fedra (Cacho, 1993). Este com-
ponente incestuoso constituye la base del supuesto sueño que la emperatriz relata a su 
marido y que no es más que la traslación deformada de su noche de amor con Hipolit. 
Le cuenta que se le apareció su hijo difunto y que, a continuación, «nos ne entramen la 
cambra, tenint-lo perla roa, e mon fill e yo posam-nos en lo lit, e yo posí-li lo meu brac;: 
dret dejús les sues spatles, e la sua boca besava les mies mamelles» (983), una escena 
idéntica, claro está, a la que la criada Eliseu había visto al sorprender al alba a la pareja 
en la cama (980). La astucia de la emperatriz le permite retener a Hipolit oculto en su 
aposento durante quince días (991), transcurridos los cuales siguen otros encuentros 
que la dama justifica con el pretexto de que su hijo le ha pedido en sueños que tenga 
y ame a Hipolit como si de él mismo se tratara. A partir de este momento, se inicia 
el progresivo proceso de mejora social y económica del joven caballero, mediante la 
concesión de toda clase de riquezas (994). 
Hipolit se convierte en emperador de Constantinopla tras la muerte de Tirant, ya 
que este último, al enfermar repentinamente, lo instituye heredero universal (1488). 
Por su parte, Carmesina, incapaz de sobrellevar la pérdida de Tirant, a la que sigue la 
del emperador, se siente morir y, poco antes de que ello suceda (478), nombra como 
heredera a su madre, la emperatriz (cap. 477). Tal estado de cosas no puede ser más 
favorable para las aspiraciones del poco escrupuloso Hipolit. 
Si la legitimidad hereditaria juega a favor de éste y la emperatriz, también lo hace 
el parecer del consejo de caballeros de Tirant, los cuales, defensores de sus intereses, 
acuerdan unánimemente que «atesa la amistat antiga que tots sabem que Ypolit té amb 
la emperadriu, que la prenga per muller e alc;:ar-lo he m emperador>> (15 24). Esta impor-
tante decisión es anticipada por Hipolit a su amante, con la que comparte una nueva y 
feliz noche de amor «molt poc recordants de aquells que jahien en los cadafals sperant 
que·ls fos feta la honrada sepultura» ( 1 52 7 ). Cuando los hombres de Tirant comunican 
oficialmente su decisión a la emperatriz, ésta acepta gustosa, no sin antes alegar, una 
vez más, el problema de la edad, que la privará de poder tener descendencia, cosa que 
los prohombres obvian aduciendo que se trata de una cuestión de Estado (cap. 483). 
Así, pues, con el beneplácito del pueblo, a cuyos ojos se han ido incrementando pro-
gresivamente la fama y reputación de Hipolit, se celebran los esponsales y la boda de la 
pareja ( 1 53 1 ). Al enlace matrimonial siguen los éxitos militares del nuevo emperador, 
quien conquista nuevas plazas para el imperio Griego (cap. 487), consiguiendo así una 
mayor legitimación de su figura. Pero la vieja emperatriz muere tres años después e 
Hipolit se casa en segundas nupcias con la hija del rey de Inglaterra, con la que llega 
a tener dos hijas y tres hijos, uno de los cuales, llamado también Hipolit, llegará a ser 
emperador de Oriente y de Occidente. 
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5. CoNCLUSIÓN 
Del análisis efectuado cabe concluir que, entre los tres procesos de seducción más 
importantes de la novela de Martorell, se dan unos elementos de convergencia y otros 
de divergencia. 
Entre los primeros, hay que señalar que los promotores de los tres procesos son, 
respectivamente, Tirant, su primo Diafebus y su sobrino Hipolit, personalidades des-
tacadas del contingente bretón que ha acudido a Constantinopla para ayudar al viejo 
emperador en su contencioso con los turcos. Paralelamente, los objetos de seducción de 
estos caballeros resultan ser, respectivamente, la princesa Carmesina, su prima Estefania 
y su madre la emperatriz, todas ellas damas importantísimas de la corte imperial griega. 
En cuanto a los elementos divergentes, hay que referirse, fundamentalmente, a las 
diferencias cuantitativas y cualitativas existentes entre los tres procesos. En primer lu-
gar, Tirant se ajusta en su estrategia de seducción a una pauta heredada de la tradición 
del amor cortés, por eso sigue con paciencia infinita las fases correspondientes que le 
han de llevar al puerto deseado y que tienen una plasmación muy detallada en la nove-
la. Pero, además, su interés por seducir a Carmesina también responde a estímulos más 
espurios como el de satisfacer su ambición de ceñir algún día la corona imperial, para 
lo que ha de activar una segunda estrategia de seducción como es la de hacer méritos 
militares que la princesa y su familia puedan valorar. Estaríamos, pues, ante una combi-
nación de amor virtuoso y amor provechoso, si nos atenemos a la nomenclatura que nos 
brinda Estefania. Por otra parte, la actitud superficialmente esquiva de Carmesina ante 
los requerimientos de Tirant responde a su interés en proyectar una imagen de donce-
lla respetuosa con la doctrina de los moralistas cristianos medievales sobre el amor y 
las exigencias de su condición social y de sus responsabilidades de Estado: la princesa 
sólo parece estar dispuesta a corresponder plenamente a Tirant siempre y cuando pri-
mero éste demuestre su eficacia en la tarea que se le ha encomendado. 
Contrariamente, los procesos de seducción emprendidos por los caballeros de las 
otras dos parejas son extremadamente breves y prescinden de la gradación progresiva 
que se da en el romance de los protagonistas. En el caso de Diafebus y Estefania prima 
un claro interés por el goce desenfadado de la sexualidad, sin otros condicionamientos 
substanciales. El caballero llega al coito con la doncella poco después de declarársele, 
sin la menor oposición por parte de ésta, fiel a sus convicciones a favor de la primacía 
del amor vicioso sobre el virtuoso y el provechoso, por bien que la unión de esta pareja, 
como la de Tirant y Carmesina, será útil para estrechar lazos entre Oriente y Occiden-
te. Tampoco el joven Hipolit se tendrá que esforzar demasiado a la hora de seducir a 
la vieja emperatriz conyugalmente insatisfecha, a la que convierte, con su beneplácito 
activo, en amante y, luego, en esposa. La egregia dama, vencida por el amor vicioso que 
le aviva Hipolit, con la morbosidad añadida de un incesto in pectore, paga su lascivia 
permitiendo que, al casarse con él, se convierta en nuevo emperador y, por supuesto, 
en un paradigma exponencial de amante aprovechado. 
En suma, toda una rica galería de modos de entender el amor y de estrategias de 
seducción, fruto de la diversidad de tradiciones culturales que recicla Martorell para 
elaborar su obra maestra. 
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